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RAÚL EDUARDO MAHECHA CAYCEDO: LUCHADOR REBELDE E INTELECTUAL ORGÁNICO

Rafael Antonio Velásquez Rodríguez 
Investigador independiente 
Profesor Institución Educativa El Castillo, Barrancabermeja.
Es la misión histórica de la clase trabajadora hacer desaparecer el capitalismo.
                                        Raúl Eduardo Mahecha Caycedo, Vanguardia Obrera.
Fuente: Escobar Villegas, Juan Camilo y Adolfo León Maya Salazar (Coordinadores académicos y editoriales). ¡Levántate y marcha! Movimientos sociales y política en Colombia (1920-1940). Las fotografías de Floro Piedrahita Callejas y otras imágenes del mundo. Medellín: Editorial EAFIT, 2021, pp. 218-238.

Raúl Eduardo Mahecha Caycedo nació el 13 de octubre de 1884 en el Guamo, Tolima, y fue el mayor de cinco hermanos (María Claudina, Francisco, Manuel y María del Carmen). Su padre era Manuel Antonio Mahecha y su madre, Manuela Caycedo. Era sobrino-nieto de una de las figuras más destacadas del conservatismo tolimense a finales del siglo xix, el general José Ignacio Caycedo, tronco de una familia terrateniente. A sus escasos once años emigró de su casa paterna y participó en la Guerra de los Mil Días, y logró el grado de capitán.
Después formó parte de las tropas que se encontraban en Panamá en el momento de su separación de Colombia en 1903, y por su inconformidad con la decisión de esas tropas de no luchar para defender con dignidad la soberanía colombiana, solicitó la baja del ejército y en 1904 se fue a trabajar como comerciante en Barranquilla y Cartagena. Allí comenzó a interesarse por el movimiento sindical y se vinculó como miembro de la Sociedad Obrera de Calamar. Este cargo le permitió viajar por diferentes regiones del país y conocer la difusión del mensaje revolucionario antiimperialista por buena parte del río Magdalena.

En 1911 participó en una huelga contra la Empresa Británica en Huila y en 1914 en un paro de braceros en Neiva. Entre los años de 1915 y 1916 logró viajar al estado de California de Estados Unidos, en donde conoció la agricultura mecanizada y las condiciones del movimiento obrero norteamericano.

No se conoce con claridad la formación académica de Mahecha, lo único que se sabe es que fue autodidacta y leyó libros de literatura universal. Lo acompañaban en sus correrías textos como El ingenioso caballero don Quijote de la Mancha, Las Mil y Una Noches, y algunas obras de Julio Verne, como Miguel Strogoff y de Víctor Hugo, como Han de Islandia. Estos libros se convirtieron en instrumentos de tipo didáctico para convencer a los trabajadores sobre la necesidad de organizarse y luchar por sus derechos. Fueron sus inicios como intelectual orgánico revolucionario.

En materia ideológica, Mahecha fue cambiando su formación política y evolucionó de un socialismo-cristiano a una concepción socialista y revolucionara en la década de 1920. Este cambio ideológico lo llevó a asumir la convicción de que la organización de la clase obrera debía ser independiente a los partidos políticos tradicionales. Por eso, Mahecha le escribió alguna vez a Tomás Uribe Márquez que con su valiosa experiencia en Barrancabermeja había empezado realmente su vida revolucionaria.

El papel histórico de Mahecha en Barrancabermeja del 3 de septiembre de 1922 al 29 de enero de 1927
Proceso de creación del sindicato Unión Obreros el 10 de febrero de 1923
Cuando Raúl Eduardo Mahecha Caycedo llegó a Barrancabermeja, se instaló en la casa de Pablo Sandino: “con el número 263, [albergaba] siete hogares de inquilinos, entre los cuales uno llamado Raúl Eduardo Mahecha, un inmigrante de origen tolimense que llegó al caserío en septiembre de 1922”.
 Desde su llegada, en la Calle de la Campana del municipio, promovió un cambio significativo sobre la toma de conciencia y de lucha de los trabajadores petroleros de la Tropical Oil Company (Troco) e igualmente jugó un papel importante como líder popular en la región del Magdalena Medio por su experiencia combativa en diversos lugares del país, de manera especial en los puertos del río Magdalena.

Mahecha llegó desde Medellín en compañía del fotógrafo amigo Floro Piedrahita Callejas (12 de febrero de 1893 – 17 de noviembre de 1972) y del farmaceuta Escolástico Álvarez Vidal,
 administrador del periódico bisemanario El Luchador y fundador de “La Farmacia del Pueblo en 1923”. La importancia de la presencia de Piedrahita radica en su sensibilidad social y política, demostrada en las valiosas imágenes fotográficas que logró captar sobre las reivindicaciones de las protestas sociales y de las dos primeras huelgas de los trabajadores petroleros contra la Troco, entre los años de 1924 y 1927. Podemos afirmar que fue el primer reportero fotográfico que instaló en el municipio su estudio con su cámara Autographic Kodak Special llamado “Foto Piedrahita”, en inglés “Piedrahita-Photographer” (ver imagen 1). La fotografía para Piedrahita no fue “una ‘emanación’ mágica, sino el producto material de un aparato material puesto en acción, en contextos específicos, por fuerzas específicas, con unos fines más o menos definidos”.
 Por eso es válida la afirmación de la escritora Beatriz Helena Robledo al considerar a “Floro Piedrahíta, el fotógrafo de la revolución”.

Imagen 1. [Fachada del taller fotográfico de Floro Piedrahita en Barrancabermeja]
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Fuente: Liliana Vélez, “Barrancabermeja 1927. Fotografías del Archivo de Floro Piedrahíta”, Revista Número 2 (oct. – dic., 1993), 24.
A los tres meses de haber llegado a Barrancabermeja, Mahecha se dio cuenta de las condiciones precarias e injustas que estaban viviendo los trabajadores en la Troco y comenzó a producir sus primeras comunicaciones, como la siguiente: 
Aquí todo trabajador sea cual fuera su categoría, es despedido si la fatalidad lo cobija y se ve enfermo, ya sea de fiebres palúdicas, úlceras o diarreas, conseguidas por razón de sus quehaceres de obrero; también es despedido cuando no se presta a la adulación, firmando manifestaciones para el gobierno, ‘–haciendo aparecer a la compañía como la mejor empresa de su clase–’ por sus rectitud, honorabilidad y espíritu de filantropía con sus trabajadores. […] Otro hecho de significación y que justifica una guerra sin cuartel, es haber resuelto la compañía ‘–no pagar a los trabajadores más de un peso diario–’; aquí donde una miserable alimentación vale diariamente $0,60, el lavado de una pieza de ropa 0,20. […] Es necesario que los hombres de corazón, los que ven en los obreros el brazo de acero y la esperanza para la patria en el mañana, tomen cartas en esta crítica situación y hagan oír en todos los ámbitos de la República la voz de alerta de los obreros sin pan, hartos de miseria y próximos a la muerte que pintan el cuadro de su desgracia para ejemplos y experiencia de sus hermanos los obreros.
 
Tales condiciones laborales y de vida indigna, imperantes en el naciente enclave petrolero de la Troco, se vivían desde el año de 1919 y generaron las primeras protestas de los trabajadores, que en un principio fueron espontáneas, individuales y desorganizadas. Para encauzar esos motivos, Mahecha se vio en la necesidad de organizar un sindicato, que con todas las dificultades nació el 10 de febrero de 1923; de esta forma, se fundó, en la clandestinidad, la Unión Obrera o la Unión Obreros, los nombres originarios de la actual Unión Sindical Obrera (USO). Lamentablemente, hasta el momento, no se ha encontrado el acta de fundación de la primera junta directiva, pero sí hay una carta dirigida al presidente del Concejo Municipal que demuestra que el primer presidente de la Sociedad Unión Obreros, en su denominación original, fue E. Sánchez Sanmiguel, y el secretario general, Raúl Eduardo Mahecha. Si bien el documento fue emitido el 12 de febrero, es necesario aclarar que la reunión clandestina inaugural se llevó a cabo el día 10 de febrero de 1923 (ver imagen 2). 
Imagen 2. Carta de la Unión Obrera al Concejo Municipal de Barrancabermeja el 12 de febrero de 1923.
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Fuente: Garta al Conosio Municipal, Barmancabermels, febrero 12 de 1923. Archivo USO - Bibloteca, carpeta 45.




Fuente: la copia de la carta original es cortesía del historiador Renán Vega Cantor.
Simultáneamente, Mahecha empezó a ofrecer sus servicios como abogado, anunciando que solo cobraba “honorarios para favorecer a los obreros” (ver imagen 3). Recientemente creado el sindicato Unión de Obreros, el presidente Fortunato Filippo y Raúl Mahecha como secretario, redactaron una carta aclaratoria al presidente del Centro de la Acción Social de Barranquilla; comunicándole que la Troco no estaba cumpliendo con el pago ofrecido para traer mano de obra de su región a Barrancabermeja porque terminaban engañados y condenados a vivir indignamente por el incumplimiento de lo pactado. Observemos una parte del contenido:
Tengo el honor de informar a usted para que lo ponga en conocimiento de todos y cada uno de los miembros de la organización que usted dirige, que la Compañía Tropical Oil, que explota las petroleras de esta región, se ha dado últimamente a la tarea de traer, engañándolos, trabajadores de esa región, ofreciéndoles allá salarios de $1,50 diarios, pero llegados a esta localidad, la compañía se niega de manera rotunda a cumplir sus compromisos pactados y solo reconoce a $1.00 diario por trabajo de ocho horas y media. Aquí es imposible para un trabajador mantenerse con tan exigua suma, sea cual fuere su clase y condición, según se verá por la enumeración que a continuación hacemos: Alimentación deficiente diaria para jornaleros $0,60. Dormitorio, por noche, en cama incómoda y antihigiénica $0.10. Lavado de cada pieza de ropa $0,15. Suma total, poco más o menos, por día $0,80. Réstale, el fin de la semana $1,20 con lo cual tiene que alimentarse el domingo, hacerse arreglar la barba y el pelo, proveerse de zapatos y hacer todos los demás gastos indispensables, teniendo en cuenta todo aquél que aquí enferma, cosa muy frecuente en un clima tan deletéreo y palúdico, es desempleado inmediatamente por la Tropical, quien lo deja completamente abandonado a su mísera suerte, quedando así condenado a vivir de la caridad pública o a morir de hambre bajo los alares de las casas o en los muladares públicos.
  

Cuatro meses después la Troco, no siendo suficiente con el tratamiento indigno dado a la clase trabajadora, comenzó a sobornar a los obreros, para que votaran en las elecciones al concejo municipal por los candidatos de la plancha ad hoc que defendía los intereses de la compañía, llegando al extremo de amenazar con despido al que no votara por dicha lista. Por este abuso de poder político, el presidente José Vicente Rodríguez, de la Sociedad Unión de Obreros y el secretario Raúl Eduardo Mahecha, redactaron una admirable carta dirigida al connotado líder socialista Carlos Melguizo, con el propósito de alertarlo sobre las ofensas al obrerismo colombiano de Barrancabermeja, efectuadas por la Tropical Oil Company. Observemos parte del contenido epistolar: 
Es triste, doloroso, que una Sociedad de obreros quizá la que menos le corresponde velar por los sagrados fueros de la Patria, ofendida, humillada y quizá mañana vendida, por una pléyade de Huertas y Obaldias (sic), tenga en esta ocasión la imperiosa necesidad de hacer oír su grito de enérgica protesta ante el pueblo colombiano, contra la iniquidad, la infamia y doblez de la Sociedad comercial denominada Tropical Oil Company, la cual, prevalida del oro que maneja en sus arcas, viene sembrando en este suelo el sentimiento que atenta contra la soberanía de la Patria, queriendo comprar al obrero, ya en una forma, ahora forzándolo en otra, para que consigne su voto en las próximas elecciones para consejeros municipales, por una plancha ad hoc, que ellos han forjado en los antros tenebrosos y pérfidos de la Gerencia de la Tropical, de esta localidad; con esa lista, padrón de ignorancia y barbarie, secta de vendidos y aborto de los traidores para quienes Colombia no vale nada ante el puñado de oro que corrompe y prostituye el alma de los hijos sin honor; con esa lista, quieren arrojar el baldón y la terrible responsabilidad del mañana sobre esta infortunada tierra, baluarte del obrerismo colombiano.

Posteriormente Mahecha comprendió la necesidad de educar políticamente a los trabajadores mediante un órgano escrito de agitación y propaganda, y por ello fundó el 31 de octubre de 1923 el periódico Vanguardia Obrera,
 que editaba por medio de una imprenta volante de su propiedad. En esta prensa se empezaron a denunciar las injusticias de la compañía y las desastrosas condiciones de vida de la población obrera. Fueron lemas del periódico “Las libertades no se piden, se toman”, “Trabajo o revolución social” y “Es la misión histórica de la clase trabajadora hacer desaparecer el capitalismo”, frases que siguen siendo vigentes en la actualidad, en especial para que la clase trabajadora siga luchando y se apoye en ellas como banderas. Contribuyó también en el periódico Germinal, que circulaba en el municipio y era dirigido por Ricardo Elías López Ortiz. Estos dos medios de comunicación sentaron las bases para que la ciudadanía, en general, y la clase trabajadora, en particular, comenzaran a obtener conocimientos y a estar informados de los hechos políticos y sociales locales y nacionales (ver imagen 4). 
Imagen 3. Publicidad de los servicios de abogado que ejercía Mahecha.
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Fuente: Vanguardia Obrera, núm. 38 (2 de octubre de 1926), 4. 
Nota: esta misma publicidad se publicó en el periódico Germinal, núm. 3 (3 de octubre de 1926), 4.
Imagen 4. Titular del Sindicato Obrero de los motivos para la huelga, 1926. 
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Fuente: Vanguardia Obrera, núm. 38 (2 de octubre de 1926), citado en Renán Vega Cantor, Gente muy rebelde, tomo 1: Enclaves, transportes y protestas obreras (Bogotá: Pensamiento Crítico, 2002), 223. 
Nota: El autor, con Brayan Julián Trespalacios García, digitamos el contenido de las imágenes 3 y 4. Se retocó para hacerlo más visible y legible, respetando su originalidad.
Mahecha tenía muy claro el papel fundamental que jugaba la imprenta como medio de ilustración de la clase obrera y popular (campesinos, labriegos, lavanderas, artesanos, leñadores y pobres) y como medio de difusión del ideario liberal radical y de los derechos del hombre, además del principio de emancipación. Veamos las razones: 
La necesidad que tiene el pueblo de una imprenta propia salta a la vista. No puede haber organización, ni lucha que lleve a la victoria, ni adelanto de ninguna especie, si el pueblo no posee una imprenta propia, en la cual pueda defender sus intereses, hacer valer sus derechos y poner de relieve la justicia de su causa. Pueblo que no habla es pueblo muerto. El mayor enemigo de los tiranos y especuladores es la prensa independiente. Por eso la odian, le temen, la persiguen. Debemos hacer un esfuerzo colectivo, que podría ser un pequeño sacrificio para cada uno, pero que traerá incontables beneficios. […] La imprenta es el principio de nuestra emancipación, el arma formidable que en la vida moderna esgrimen los pueblos conscientes sobre sus amos.
 
Como dice Renán Vega Cantor: 
Estos periódicos expresaron el esfuerzo de impulsar la emancipación cultural y espiritual de los trabajadores. Colaboró como organizador en las huelgas de 1924 y 1927 contra la Troco, por lo que fue perseguido, expulsado y encarcelado. Por sugerencia de Mahecha, en el pliego de solicitudes de la primera huelga se consignó una petición memorable: que se permitiera a los trabajadores leer la prensa nacional en las instalaciones del enclave. Tener acceso a la prensa, en momentos en que se publicaban numerosos periódicos socialistas en el país, era para los trabajadores un paso encaminado a entender el origen de sus condiciones de vida y esbozar formas de resistencia. La lectura de la prensa se entendía como una labor colectiva, ya que un pequeño periódico podía circular de mano en mano y ser conocido por muchos trabajadores.

El sindicato de la Unión Obreros surgió por un conjunto de razones, tanto objetivas como subjetivas. Entre los factores objetivos resaltaban las pésimas condiciones materiales de vida y de trabajo que tenían que soportar los trabajadores, como las jornadas extenuantes, la pésima alimentación, la falta de hospitales y de servicios médicos, y el maltrato a que eran sometidos por los capataces, en su gran mayoría coterráneos. Los factores subjetivos hicieron posible una embrionaria conciencia de clase, la cual solo se adquiere y se consolida mediante la lucha contra la explotación y la opresión. Esto les permitió generar un sentimiento de dignidad y justicia por parte de los trabajadores, para luchar contra la Troco.
Raúl Eduardo Mahecha Caycedo, como secretario general del sindicato, fue el nervio de la embrionaria organización de trabajadores, su promotor y constructor e, inclusive, sin ser trabajador de la Troco, demostró ser un líder descollante. Por sus permanentes denuncias, la asesoría que les proporcionaba a los obreros y su entrega en las labores organizativas, soportó la calumnia por parte de la Troco, que siempre lo calificó como un expresidiario que no merecía ser escuchado. A medida que el trabajo organizativo de Mahecha cosechaba frutos, siendo el más sobresaliente el de la fundación de la Unión Obrera, la compañía estadounidense empezó a presionar al gobierno para que lo persiguiera. Él tuvo que sobrellevar amenazas, multas, luego prisión y ostracismo tras las dos primeras huelgas de 1924 y 1927.
Además, su influencia no se restringió a Barrancabermeja, porque “su nombre y actividad eran reconocidos a todo lo largo del río Magdalena entre los ferroviarios y entre los braceros, a tal punto que llegó a cuñarse la frase popular que lo definía todo: ‘Donde llega Mahecha, se prende la mecha’”.
 

Un hecho importante para tener en cuenta respecto de la beligerancia de Mahecha como delegado del sindicato de la Unión Obreros fue el papel que jugó en el Primer Congreso Nacional Obrero el 1.° de mayo de 1924. Dicho evento se instaló en el Teatro Colón, en Bogotá, con asistencia del presidente Pedro Nel Ospina y de los ministros de Industrias, Instrucción Pública, Guerra y Correos. El dirigente Carlos Cuéllar narró que Raúl Eduardo Mahecha pronunció un discurso 
que no se había dado nunca en la historia de Colombia, que planteaba la destrucción del capitalismo y la muerte de esos bandidos explotadores, y todo en presencia del presidente ¡ay! Se desarmó el tablado, la gente vivaba, fue la locura, nunca se había hablado así a un gobernante, nunca les habían dicho tantas cosas de frente, pues… tremendas, increíbles!
 
Sin embargo, el periódico El Tiempo registró la participación de Mahecha así: “discurso que fue acogido con visibles muestras de extrañeza por los delegados”.

Momentos después, en el salón de la sesión para la elección de los dignatarios del Congreso Obrero, se presentó una acalorada discusión cuando Juan de Dios Romero se levanta y dice: 
Compañero Mahecha. Quiero que usted declare públicamente su afiliación política, porque hay muchos que lo creen conservador, y yo lo tengo como candidato para la Presidencia. Mahecha –Advierto a mis compañeros que yo soy radical socialista. Con motivo de este incidente estalla la barra en gritos y abajos contra el señor Romero. Aquí no queremos política! Romero es un traidor! Romero se vende por cualquier cosa! La indignación cunde entre los mismos delegados, que matonean, gritan y piden al señor Romero que se salga del recinto del Congreso.

El Cuarto Congreso Socialista de Colombia se realizó el viernes 2 de mayo de 1924, en los salones del edificio Liévano. La elección de dignatarios obtuvo el siguiente resultado: “Presidente, doctor Dionisio Arango Vélez; Vicepresidente, Raúl Eduardo Mahecha; segundo Vicepresidente, Pedro Rojas Palma”.
 En este congreso se aprobaron derroteros para que el proletariado colombiano comenzara a ser independiente de los partidos tradicionales y se esbozó la idea de trabajar en la formación de un partido comunista.
La huelga del 9 al 14 de octubre de 1924
Por las continuas denuncias sobre las pésimas condiciones de vida manifestadas por los trabajadores dadas a conocer por la Sociedad Unión Obrera, el ministro de Industrias, General Diógenes Reyes, sugirió a la Troco que debía tomar medidas que atendieran los reclamos de los obreros. El ministro logró persuadir a J. F. Lehan, gerente de la Troco, para que se comprometiera en aceptar un pacto a favor de los trabajadores. El compromiso acordado, a fines de marzo de 1924, consistía en diez puntos: a) La compañía se obligaba a retirar a algunos capataces que vejaban a los trabajadores. b) Designar personal médico en Infantas para que atendiera a los obreros. c) Abrir una oficina de reclamos. d) Pagar semanalmente. e) Construir un hospital con dotación adecuada. f) Establecer un escalafón interno para los obreros. g) Reconocer vacaciones anuales remuneradas. h) Abrir escuelas para la educación de los obreros. i) Mejorar la alimentación proporcionada a sus trabajadores. j) Construir nuevos campamentos.
 No obstante, la Gerencia de la Troco no cumplió el acuerdo, con el argumento de que se había visto obligada a firmarlo por las presiones del ministro y porque decía que había sido una imprudencia haber dado a conocer lo pactado a través de la prensa nacional. 
Ante el incumplimiento del pacto de marzo por parte de la Troco, el 5 de octubre de 1924 la Sociedad Unión Obrera dirigió al gerente de la compañía su primer pliego de peticiones elaborado por los trabajadores y coordinado por Mahecha. En ese documento se exigía cumplir el pacto del 29 de marzo de 1924 firmado entre la Troco y el Ministerio de Industrias, que contemplaba: a) Aumento diferencial de salarios de acuerdo con las labores desempeñadas por los trabajadores, así como el pago doble en días feriados y reconocimiento de horas extras nocturnas. b) Retiro inmediato de ciertos empleados y celadores colombianos, por ser responsables de las divergencias entre los obreros y los jefes de la empresa. c) Arreglo de los campamentos, para que no se inundaran ni entraran los mosquitos trasmisores de paludismo. d) Permiso para leer la prensa nacional en los campamentos. e) Mejoramiento de la alimentación diaria de los trabajadores y que las comidas fueran repartidas “sin la custodia de la policía nacional, como viene haciéndose, con lo cual se humilla al obrero colombiano y se le coloca como presidiario, en los campamentos de la Empresa, que es algo así como una colonia penal y no una empresa petrolera”. f) “Trato decente a los trabajadores colombianos, por parte de los empleados de la compañía”.
 La respuesta inmediata de la Troco a estas justas peticiones fue el despido de cien obreros y la negación de estudiar el pliego, alegando que el sindicato no representaba a los trabajadores. Esta actitud despótica de la Gerencia de la Troco motivó que la huelga se iniciara el 9 de octubre.
La huelga comenzó con la organización de manifestaciones por las calles de Barrancabermeja, en las que sobresalían las banderas rojas con los tres ochos, algo que no se había visto en las movilizaciones obreras de la historia nacional, al grito de “viva la revolución social”. Los tres ochos simbolizaban la lucha por ocho horas de trabajo, ocho horas de estudio y ocho horas de descanso. Además, los huelguistas contaron con la solidaridad de los comerciantes y la gran mayoría de la población, la que en su mayor parte los apoyaba por sus vínculos directos o indirectos con ellos. Inclusive, el alcalde Caicedo, preocupado por la fuerza de las manifestaciones en las calles y para evitar acontecimientos gravísimos, ordenó cerrar las cantinas, sin conseguirlo del todo. Se vio obligado a llamar a Mahecha y le dijo lo que se proponía, y este ordenó a los huelguistas que las hicieran cerrar y el asunto fue cosa de minutos. Esto demostró el poder de credibilidad y respeto que tenía Mahecha entre la clase trabajadora y la ciudadanía en general, por encima de la máxima autoridad local (ver fotos tomadas por Floro Piedrahita, imágenes 5, 6 y 7). 

Imagen 5. Protesta obrera cuando llegó el señor ministro, 1924.
[image: image5.jpg]



Fuente: José Yunis y Carlos Nicolás Hernández, Barrancabermeja. Nacimiento de la Clase Obrera (Bogotá: Tres Culturas Editores, 1986), 61.
Nota: Floro Piedrahita, 12 de octubre de 1924. Los obreros regresan del encuentro con el señor ministro. 
Imagen 6. Grupo de líderes obreros invitando a la concentración en la Plaza Once de Noviembre, 1924.
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Fuente: Yunis y Hernández, Barrancabermeja, 58.

Nota: Floro Piedrahita, 8 de octubre de 1924. Un grupo de obreros recorre las calles de Barranca invitando a sus compañeros a una concentración en la Plaza Once de Noviembre. 
Imagen 7. Conferencia de Mahecha a los obreros, 1924.
[image: image7.jpg]%

} ;nh :!J Il |” HI| il ’ ” ””Illh”" 'I”“'"lml “ I |

: / <
»l 7a iy l
d!v..:.- ‘g





Fuente: archivo personal del autor.
Nota: Floro Piedrahita. Conferencia del Dr. Mahecha a los huelguistas, 1924.

Cuatro días después de iniciada la huelga, el ministro de Industrias, Diógenes Reyes, llegó a Barrancabermeja, acompañado por el doctor Vicente Posada Gaviria, funcionario del Ministerio, y el señor Isidro Molina, representante de la Confederación Obrera de Colombia (CON). Los trabajadores lo recibieron entusiasmados, pensando que simpatizaban con la huelga, pero Reyes se limitó a decir que buscaría una pronta solución al conflicto en los marcos de la cordialidad y la razón. Al siguiente día, la empresa y el ministro se pusieron en contacto, para lograr un pacto que favoreciera a ambas partes. A pesar de las tantas dilaciones, el 13 de octubre se firmó un “acuerdo” entre el ministro de Industrias y la gerencia de la Troco con trece puntos. Al día siguiente, Diógenes Reyes dialogó con los dirigentes de la huelga: Escolástico Álvarez, Ismael Vásquez, Manuel F. Salazar, Francisco Barbosa, Rafael Nieto, Segundo Reyes y Raúl Mahecha. Estos solamente aceptaron cuatro puntos, modificando y rechazando los demás por considerarlos lesivos para los intereses de los obreros, ya que las peticiones fundamentales de las demandas de los trabajadores no eran resueltas, en cambio todo el poder de decisión quedaba en manos de la compañía, violando el respeto a la palabra empeñada (ver imagen 8).
Imagen 8. Mahecha con los delegados, 1924.
[image: image8.jpg]'DELEGADOS OBREROS DE LA HUELGA DE 1924

DELEGADOS OBREROS. Los delegados obreros que pactaron en Barrancabermeja con el Ministro de Industrias la conclusidn dea huelga, con I bandera
revolucionaria al fondo. Aparecen, de izquierda a derecha, los sefiores Molina Losada, Enrique Nieto F., José Barbosa, Raiil Eduardo Mahecha y Segundo Barbosa
M. Algunos de estos sefiores han sido expulsados de Barranca por agitadores.

Fuente: Periddico MUNDO AL DiA N8233. Bogota: martes 21 de octubre de 1921, p. 1.




Fuente: Mundo al Día, núm. 233 (Bogotá: 21 de octubre de 1924), 1.

Nota: esta misma foto se utilizó en el periódico Germinal, núm. 30, con el nombre “Tribunal de arbitramiento de la huelga 13 de octubre de 1924” (Barrancabermeja: 3 de octubre de 1926), 1.
Este hecho llegó a tal extremo que cuando los obreros conocieron los términos del convenio, según lo narrado por la prensa, Mahecha expresó: “Salvo mi responsabilidad, si esta noche es asesinado el Ministro de Industrias”, a lo cual él respondió: “Yo estoy dispuesto a sacrificarme esta noche en defensa del principio de autoridad y del decoro del Gobierno. Pero si el sacrificio se consuma, usted será el responsable de la sangre que derrame esta noche este pueblo que usted ha conducido de manera tan errada”.
 El ministro se dirigió a los trabajadores, siendo de inmediato abucheado y rechazadas sus invocaciones respecto a la aceptación del acuerdo firmado entre él y la Troco. 
Después intervinieron Mahecha e Isidro Molina, quienes pudieron calmar los descontentos para que los trabajadores accedieran al “acuerdo”, por el cual se convenía en aceptarles las renuncias al señor Teodoro Meek y al doctor Antonio Schelessinger, en nombrar un fiscal para que vigilara los campamentos y la alimentación por cuenta del gobierno y la compañía, y en consultar a Toronto para saber si sería posible el aumento de treinta centavos para los trabajadores de la trocha (desmontar cortando caminos y montes con machetes o hachas) y un veinticinco por ciento sobre sus sueldos a los empleados. 
Una vez terminada la huelga, vinieron las represalias y la policía comenzó a controlar la entrada a los campos petroleros, entregando salvoconducto a los obreros admitidos y rechazando a unos trescientos de ellos. Este hecho motivó que la Sociedad Unión Obrera convocara al alcalde del municipio a una reunión para contener la situación, pero la respuesta fue dictar orden de prisión contra los organizadores de la huelga, señalados como sediciosos, entre ellos Raúl Eduardo Mahecha, Escolástico Álvarez, Rafael Nieto y Francisco Barbosa. 
Después de la detención de los dirigentes de la huelga, el alcalde de Barrancabermeja comunicó que “la Tropical recibirá únicamente a los empleados que no hayan tomado parte en los movimientos recientes y que las autoridades han dispuesto lo necesario para hacer partir del puerto a los obreros encargados de la agitación”. ¡El Alcalde no hablaba como la primera autoridad del municipio sino como un emisario de la Troco!
 
Aproximadamente mil doscientos obreros fueron despedidos por la Troco y se les impidió regresar a los campamentos a recoger sus pertenencias personales, ante el temor de que la revuelta volviera a iniciarse. La alcaldía abrió una investigación penal contra los dirigentes de la huelga y ordenó la captura de Mahecha y nueve dirigentes obreros que fueron transportados en la draga Magdalena a Puerto Berrío y de allí a Medellín. Este hecho represivo e injusto contra ellos dio motivo para que en el ámbito nacional se desplegara la solidaridad y apoyo moral y político por parte de los diferentes sindicatos, que denunciaron a través de comunicados, prensa y manifestaciones, y presionaron la libertad de los presos de Barrancabermeja. Al respecto, veamos lo que valientemente y con justicia declaró Neftalí Arce:
Pues ya lo hemos dicho: lo que nosotros pedimos cuando reclamamos la liberación de los presos de Barrancabermeja, no es indulgencia ni la piedad sino la justicia. ¿Será necesario que la clase obrera que reclama libertad de los suyos, las familias que aguardan la liberación de sus parientes y todos los hombres de corazón con que cuenta el país, se decidan a sitiar la inmunda Bastilla medellinense y abrir por medio de la violencia sus puertas? Sería menos cobarde soltar inmediatamente a esos hombres culpables solamente de haber reclamado en favor de los desgraciados trabajadores de Barrancabermeja, esclavos del capitalismo yanqui, un poco de bienestar y de justicia. Si la verdadera equidad existiese en este mundo, serían los jefes de esa inmensa asociación de malhechores: ministros, parlamentarios, magistrados, etc., quienes deberían ser castigados por haber vendido al capitalismo americano las regiones más ricas de Colombia, la que debido a la ambición y a la codicia de sus gobernantes, no es hoy otra cosa sino un feudo del capitalismo yanqui absorvente (sic) y explotador.

Igualmente, la dignísima María Cano, designada Flor de Trabajo de Medellín el 1.o de mayo de 1925, desempeñó un papel activo a favor de los presos políticos y en especial de los dirigentes de Barrancabermeja encarcelados, y contra el proyecto de ley sobre la pena de muerte:
Con el objeto de protestar y presionar para liberación de Raúl Eduardo Mahecha y demás compañeros presos en Medellín a raíz de la huelga petrolera de Barrancabermeja, el Comando de la Flor de Trabajo participó activamente en la organización de la manifestación del primero de julio de 1925, frente a la gobernación de Antioquia. Se realizó una amplia promoción del acto por medio de cartelones fijados en toda la ciudad, misión que estuvo a cargo del dirigente obrero y miembro del Comando de la Flor del Trabajo, José María Gutiérrez.

Cuando se cumplieron ocho meses del encarcelamiento de los dirigentes obreros de Barrancabermeja, María Cano encabezó una masiva manifestación obrera en Medellín, efectuada el 1.o de julio de 1925. Esta marcha denunciaba la prolongada e injusta prisión de los huelguistas. En esa ocasión, María Cano pronunció un emotivo discurso, del que citamos un pasaje: 
A vos, señor, venimos en nombre de los oprimidos, en nombre del dolor, en nombre de la igualdad. Venimos a pedir justicia para nuestros hermanos presos por la huelga de Barrancabermeja […]. Cuando os pido justicia para mis hermanos presos por la huelga de Barrancabermeja es porque a vos toca impartirla. Que este paso sea un blasón más de honor para vuestro corazón, ceja luminosa que nuestra aurora de libertad que iluminará mañana a la humanidad. Este puñado de valientes que ayer dieron el grito de la rebeldía para detener la avalancha monstruosa de la opresión extranjera ha merecido no sólo la cruel prisión, sino el escarnio y lo que es peor, la indolencia, que ha sido sudario de hielo sobre su causa. […] Soy mujer y en mi entraña tiembla el dolor al pensar que pudiera concebir un hijo que sería esclavo […]. No vengo a pediros un mendrugo, no vengo a pediros misericordia, sino justicia. En qué quedará Antioquia, la altiva, la noble, si se castiga oprobiosamente a los que han sabido levantarse enérgicos por la libertad, y no han querido admitir la férula del yanqui?

La fuerza de la solidaridad y la fraternidad manifestadas por los sindicatos del país y por la actitud beligerante de María Cano con el gremio de los sindicatos en Medellín permitieron que se agilizara la libertad de los nueve primeros huelguistas al cumplirse los nueve meses de martirio en la cárcel. Pero quedó en prisión Raúl Eduardo Mahecha, el principal líder de la huelga, 
purgando su noble delito de encabezar el movimiento más enaltecedor y dignificante. El burgués gobierno colombiano castiga al proletario digno y honrado, y deja sueltos por las calles a los ladrones de levita! […] Hé aquí los gloriosos nombres de los presos: Escolástico Alvarez V., Sebastián Murillo M., Manuel Felipe Salazar Salazar Ll., Francisco Luis Jaramillo, Segundo Reyes, Elías Cañas, Rafael A. Mejía, Ovidio Prada y Eugenio Cárdenas Villate, son los que han salido. Pero la canina de los amos burgueses no está saciada todavía de la carne proletaria y ha dejado en la cárcel con quién recrear su sevicia: a RAUL EDUARDO MAHECHA, escogieron por víctima propiciatoria, dizque para someterlo a jurado. No quedará reparada la Justicia, mientras no pongan en libertad a Mahecha.
 

En el mismo texto se denuncia el trato humillante que soportaban los obreros colombianos, en comparación con los trabajadores yanquis: 
La Tropical Oil Company, hizo el contrato con la Nación para explotar los enormes pozos de petróleo de Barrancabermeja. Sus cláusulas ordenaban la preferencia del trabajo a los obreros colombianos. Para descuajar montañas, para dominar la Naturaleza bravía, cumplióse lo prescrito. El clima deletéreo apagó muchas vidas del proletariado colombiano. Abonado ya el terreno, extinguido el mosquito, mortal enemigo de los místeres, y teniendo Norteamérica que ocupar en algo el contingente que regresaba de la guerra, lo encaminaron a Barranca. Lujosas camas; higiénicas habitaciones; suculenta comida; munífico jornal, y livianas labores, fue la característica para todo trabajador yanki. En cambio para el trabajador colombiano era: exiguo jornal; hambreada alimentación; ramadas de pesebreras y barbacoas para dormir, y por sobre todas estas miserandas diferencias una más infame y deprimente que ningún hombre que se sienta digno puede consentir: el mal trato con el plebéyico lenguaje del gringo. […] Oh Bolívar! Tu espada invicta rompió las cadenas españolas, y las manos de un Ministro las fundió con el oro yanki para ponérselas a tres mil colombianos en Barrancabermeja. Diógenes A. Reyes, pasará a la lista negra del proletariado, para las liquidaciones. Este Diógenes que ha tenido que apagar la lámpara, porque al buscar el hombre honrado, él mismo se insultaría.

Una semana después de ser liberados los nueve huelguistas, el periódico Vanguardia Obrera de Barrancabermeja publicó un editorial titulado “La libertad de los presos huelguistas”, artículo que reprodujo La Humanidad. El contenido del texto es de gran actualidad, para entender las causas de las injusticias sociales y políticas, y por qué el Estado colombiano históricamente siempre ha estado a favor de los intereses de la burguesía y de las empresas extranjeras, y no de la clase obrera y menos del pueblo: 
Los grandes vendidos al oro de Yanquilandia, esos hijos traidores y desnaturalizados de Colombia, lloran en estos momentos la libertad de nuestros compañeros, los presos huelguistas de Barrancabermeja, que ayer purgaban su crimen de no ser siervos en las sombrías ergástulas de la ciudad de Medellín, ésto por mandato de su majestad omnipotente el ORO del corsario del Norte, en contubernio con la execrable trinidad en Colombia del Estado, el Militarismo y la Burguesía, […] queda tan sólo en la sombría casa el dolor de los siempre parias, nuestro infortunado compañero y espíritu rebelde Raúl Eduardo Mahecha C., hasta que un jurado de calificación dicte un veredicto que será verdad deslumbradora, justicia positiva y reivindicación incontestable a los fueros inmanentes de la Ley. La verdad y la justicia se abren paso contra todos los malvados, vendidos en cuerpo y alma al bárbaro del Norte que desmembró nuestra Patria. Llorad, miserables, sacerdotes del templo de la vanalidad (sic) y de la corrupción; vuestra obra sombría, fiel trasunto de vuestras almas, no se ha cumplido; nuestros compañeros gozan de libertad, los unos hoy, y los otros mañana.

Al fin, ocho meses después de ser liberados los nueve dirigentes huelguistas, Mahecha logró la libertad el 22 de marzo de 1926. Con estas elocuentes palabras se informó acerca de su liberación: 
Batidas las huestes trogloditas limpio estandarte escarlata, vindicados de iniquidades, gozamos libertad. Abrazámoslos. Mahecha, Compañeros, […] después de haber saciado sus deseos los piratas y capitalistas americanos en consorcio con los cabrones oficiales del gobierno que nos rige, teniendo un largo tiempo en las mazmorras de Medellín, a nuestros altivos compañeros, sólo por el hecho de haber pedido justicia para los trabajadores y protestado dignamente contra los abusos del capitalismo americano, con los obreros del país. Los bellacos del Norte y sus agentes oficiales del gobierno de Colombia, primero cumplieron sus deseos de vengar el grito de justicia dado por los trabajadores de la Tropical Oil Company, para después de haber violado el derecho de nuestros compañeros, dictar el veredicto de su libertad! Que justicia la de los vellacos (sic)!
 
Después de su libertad, Mahecha regresó nuevamente a Barrancabermeja, para seguir luchando contra la Troco, que seguía tratando de manera despótica a la clase obrera. Con tenacidad volvió a reanudar, organizar y defender los intereses del proletariado del enclave petrolero, para reivindicar con la lucha una vida digna para los trabajadores.
La huelga del 5 al 26 de enero de 1927 
Cuando Mahecha llegó de nuevo a Barrancabermeja en el año de 1926, los trabajadores seguían denunciando y protestando contra la Troco, porque les estaban incumpliendo lo pactado en el acuerdo firmado con el ministro de Industrias en 1924. Por eso, el sindicato Unión Obreros ofició una carta a la gerencia de la compañía el día 30 de septiembre de 1926, para recordarle que cumpliera con la palabra empeñada. No hubo respuesta, o sea se hizo caso omiso a las solicitudes del sindicato y por estas condiciones, la única alternativa que quedaba era organizar una nueva huelga. El gerente de la Troco, al saber que se estaba preparando otra huelga, envió comunicación el 4 de octubre de 1926 a los ministros de Gobierno e Industrias, considerando que no había justificación válida para decretarla, ya que estaba “cumpliendo” con lo acordado en el cese de actividades laborales anterior. Concluía el gerente en forma despectiva que “hemos pensado que no es el caso contestar la nota que nos han dirigido”.
No obstante, Mahecha le anunció al gobierno central que la huelga había sido temporalmente aplazada para que la empresa cumpliera sus promesas de 1924. Pero uno de los hechos que más animó a los obreros para decretar la huelga fue la visita de María Cano y de Ignacio Torres Giraldo a Barrancabermeja, a finales de 1926. Mahecha fue el organizador de este viaje. A mediados de diciembre salieron de Girardot en un champán María, Ignacio y María Claudina, hermana de Mahecha. Durante el viaje entre Girardot y Barrancabermeja fueron muy bien acogidos. Ignacio Torres estaba sorprendido por el “mahechismo”, al constatar en forma directa que Mahecha era un líder natural y tenía comunicación directa con el pueblo. Llegaron el 24 de diciembre a Barrancabermeja y los trabajadores los recibieron muy bien, el ambiente era festivo y alegre. Los concejales y funcionarios públicos trataron a María Cano con generosidad y admiración. Visitaron las instalaciones del periódico Vanguardia Obrera que dirigía Mahecha. Con esta importante visita, los dirigentes huelguísticos aprovecharon para escuchar las charlas y los mítines de María Cano e Ignacio Torres y, además, les solicitaron sus opiniones sobre la conveniencia de realizar la huelga en ese mismo momento. Estos recomendaron que el espíritu navideño no era el mejor aliado para una huelga (ver imágenes de la 9 a la 12). El primero de enero de 1927, María e Ignacio salieron de Barrancabermeja. María siguió su viaje hasta Medellín e Ignacio partió hacia Cali.

Imagen 9. María Cano hablándoles a los obreros, 1926. 
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Fuente: Yunis y Hernández, Barrancabermeja, 70.
Nota: Floro Piedrahita. María Cano habla a la multitud en la Plaza Once de Noviembre, 26 de diciembre de 1926. 
Imagen 10. Ignacio Torres Giraldo hablándoles a los obreros, 1926.
[image: image10.jpg]



Fuente: Yunis y Hernández. Barrancabermeja, 72.
Nota: Floro Piedrahita. Ignacio Torres Giraldo, luego de intervenir María Cano, habla a los barranqueños en la mañana del 26 de diciembre, en la Plaza Once de Noviembre. 
Imagen 11. Mahecha saluda a los obreros en su regreso de Bogotá. 
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Fuente: archivo personal del autor.
Nota: Floro Piedrahita, diciembre de 1926. 
Imagen 12. El obrerismo de Barrancabermeja obsequia a María Cano una medalla de oro.
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Fuente: Yunis y Hernández, Barrancabermeja, 71.
Nota: Floro Piedrahita., diciembre de 1926. 

El sindicato esperó hasta los primeros días de enero de 1927 para enviar el pliego de peticiones a la Troco. Fueron diez puntos: a) Aumento general de salarios del veinticinco por ciento para todos los trabajadores de la compañía. b) Venta libre de alimentos y ropa a los comerciantes nacionales en los terrenos de la empresa. c) Atención médica para los obreros en los sitios de trabajo y cese de los despidos por enfermedad. d) Suspensión de los despidos injustos de los trabajadores, permitiéndoles presentar descargos. e) Buen trato para los obreros, sin humillaciones ni ultrajes. f) Construcción de campamentos en el casco municipal para los trabajadores sin familia que pagaban hospedaje nocturno. g) Dotación de asientos y cubiertas para protegerse del sol y de las lluvias en los ferrocarriles que transportaban a los obreros. h) Mejoramiento de los comedores y de la comida suministrada. i) Nombramiento de un representante del sindicato que pudiera ingresar a las zonas de exploración y explotación de la empresa a tomar nota de los reclamos que los obreros desearan hacer a la compañía. J) Compromiso de la empresa a no tomar represalias de ningún tipo contra los trabajadores que habían elaborado el pliego de peticiones.
 Los delegados de la comisión nombrados para negociar el pliego fueron Isaac Gutiérrez Navarro, Rafael Tobón e Isidro M. Mena.
La huelga comenzó el 5 de enero de 1927, porque un policía atacó y detuvo a un obrero que portaba una bandera roja. Al otro día los delegados de los huelguistas fueron a dialogar e intentaron penetrar a las oficinas de la Troco para hablar con el gerente, pero este se negó a recibirlos. En vista de la actitud negativa y arrogante del gerente para facilitar el diálogo con los delegados y la detención arbitraria del obrero que portaba la bandera roja, el alcalde Saúl Luna Gómez intercedió a su favor, señalándole a la policía que tales capturas eran ilegales y las peticiones de los obreros eran justas. El gerente le contestó al alcalde y a Mahecha que por ningún motivo aceptaba a los delegados ni trataría con ellos.
Por la intransigencia de la compañía, el 6 de enero los delegados obreros transmitieron un comunicado en el que concluían lo siguiente: “Creemos como justo y digno que todo el obrerismo haga su gesto de protesta, desocupando en el término de la distancia, todas las dependencias de la empresa. Sí, colombianos, huyamos de una empresa que nos explota, monopoliza el comercio y nos humilla descaradamente. Sí compañeros, huyamos”.
 Al respecto, la administración de la compañía estimó que no había ninguna razón que justificara la huelga, al considerar que era una maniobra política adelantada por los socialistas.

La huelga logró gran respaldo de la ciudadanía en general y el comercio local abasteció con víveres y dinero a los participantes del paro, para mantener a los seis mil obreros durante veinte días que duró el cese de actividades. Los campesinos de las zonas aledañas colaboraban suministrando alimentos. La solidaridad se extendió mucho más allá, porque hasta algunos obreros estadounidenses se unieron a la huelga por considerar justas las demandas de los trabajadores colombianos y participaron en las marchas portando banderas rojas con los tres ochos. Estos asalariados abandonaron su empleo y regresaron a su país.
 Simultáneamente, surgió el rumor por parte de la empresa que atendería las demandas de los trabajadores si Mahecha se iba de Barrancabermeja. Él con valentía y coraje escribió al ministro de Gobierno que no era jefe de huelga, pero sí un periodista comprometido con las justas reivindicaciones de los obreros y que, además, estaba dispuesto a dejar a Barrancabermeja, “donde tanto he combatido al imperialismo yanqui y los hombres vendidos a su oro”.
 Sin embargo, esta proposición nunca fue respondida (ver imágenes de la 13 a la 15).
Imagen 13. Los obreros agitando las banderas rojas de los tres ochos por las calles de Barrancabermeja.
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Fuente: Yunis y Hernández, Barrancabermeja, 76.
Nota: Floro Piedrahita. Los obreros recorren las calles de Barrancabermeja agitando sus banderas rojas de los tres ochos y la colombiana, enero de 1927. 
Imagen 14. Conferencia de Mahecha dirigiéndose a los obreros.
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Fuente: Yunis y Hernández, Barrancabermeja, 103.
Nota: Floro Piedrahita. Raúl Eduardo Mahecha motivando a los obreros a la huelga en una conferencia, enero de 1927. 
Imagen 15. Mahecha posando oficialmente con la bandera de los tres ochos con sus camaradas de la huelga de 1927.
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Fuente: Liliana Vélez, “Barrancabermeja 1927”, 28. 
Nota: las palabras debajo de la imagen son ampliadas por el autor. La bandera representa los símbolos de la “hoz y el martillo”, y los tres ochos son elementos del movimiento revolucionario internacional.
El 14 de enero, la huelga trascendió a toda la zona petrolera y la solidaridad obrera se comenzó a sentir por todo el río Magdalena: Puerto Wilches, Puerto Berrío, Ambalema, Girardot, Honda, La Dorada, Beltrán y Neiva. Los trabajadores declararon que no se movería ni un solo galón de gasolina de la Troco hasta que se solucionaran las peticiones de los obreros petroleros. Esta firmeza de solidaridad obligó al régimen conservador, en contubernio con la Troco, no a solucionar las peticiones obreras, sino a emplear la fuerza. La represión comenzó con el cambio del acalde Saúl Luna Gómez por el capitán Fermín Camacho, luego con la detención de Mahecha y otros dirigentes.
Después, el general Rafael Pulecio Viana, comandante de la Policía Nacional, para desacreditar y sabotear al movimiento huelguístico, trató de sobornar al delegado Isaac Gutiérrez ofreciéndole un buen cargo. 
Cuando habían pasado quince días de huelga, un día fui llamado por el jefe militar de la guarnición de la policía acantonada en Barrancabermeja, general Pulecio Viana, quien me ofreció un puesto bien remunerado en la policía de Medellín, si abandonaba a los obreros. Mi indignada negativa fue rotunda, y preferí soportar seis meses de prisión en Tunja, antes que traicionar a los obreros.
 
El 20 de enero, los trabajadores organizaron una cena de despedida al alcalde conservador saliente Saúl Luna Gómez, en el Café Chino, en reconocimiento al apoyo brindado a las peticiones obreras. En ese acto se presentó un hecho lamentable, porque la policía irrumpió disparando de manera discriminada sobre los trabajadores y dejó dos muertos: Leonardo Ardila y Francisco Sierra (ver imagen 16). 
Imagen 16. Asesinato de Leonardo Ardila en la segunda huelga contra la Troco.
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Fuente: Yunis y Hernández, Barrancabermeja, 77.
Nota: asesinato de Leonardo Ardila, 1927. Foto de Floro Piedrahita. 

El 24 de enero, el gobierno central declaró turbado el orden público en Barrancabermeja y designó al general Manuel Castro como jefe civil y militar, otorgándole todos los poderes para que restableciera el orden y la producción de gasolina a como diera lugar. El 28 de enero, fueron acorralados y capturados Raúl Eduardo Mahecha, Isaac Gutiérrez Navarro, Ricardo Elías López Ortiz y Floro Piedrahita como jefes de la huelga, y confinados al panóptico de Tunja.
 

Ese mismo día, el coronel Manuel Castro dictó resolución condenándolos de antemano, porque “los señores Raúl Eduardo Mahecha, Ricardo E. López, Floro Piedrahíta e Isaac Gutiérrez Navarro, son agitadores de oficio, encabezando las masas inconscientes”.
 El día 29 de enero, en las primeras horas de la mañana, los sacaron en camiones de la Troco desde Barrancabermeja al corregimiento de El Centro, hasta Dos Bocas. De allí los bajaron de los vehículos y continuaron el viaje a pie hacia San Vicente de Chucurí-Bucaramanga-Piedecuesta-Curití-Mogotes-Belén de Cerinza (Boyacá), y de ahí en camión al panóptico de Tunja, a donde llegaron el 6 de febrero. Estuvieron en prisión cuatro meses y después fueron conducidos, a pie, hasta la cárcel de San Gil. Allí duraron dos meses y fueron llevados a indagatoria nuevamente, y como no encontraron nada delictuoso contra ellos, resolvieron ponerlos en libertad, con una fianza de dos mil pesos.
 
El liberal Isaac Gutiérrez, años después, pensaba que si se justificaba que el gobierno que abaleó al pueblo los obligara a ir a pie hasta el panóptico de Tunja, padeciendo hambres y penurias, como si fueran, según sus palabras, 
unos criminales, por el simple hecho de reclamar pacíficamente los derechos sagrados del obrero. […] La única disculpa que sacaron para nuestra prisión, ya que no pudieron hacernos responsables por los muertos que hubo en Barrancabermeja, fue la de haber pronunciado discursos incendiarios contra el gobierno conservador; pero si esos discursos no eran incendiarios, sino de la verdad de un gobierno inepto, no fueron pronunciados sino por Raúl Eduardo Mahecha y por mí
 (ver imagen 17).
Mahecha al lograr nuevamente su libertad no volvió a Barrancabermeja por la persecución de las fuerzas represivas y decidió irse a Puerto Berrío, desde donde podía estar al tanto de lo que acontecía en el puerto petrolero, un lugar que nunca volvería a pisar. 
Imagen 17. Mahecha con sus cuatro camaradas, presos con el cepo en Mogotes. 
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Fuente: Liliana Vélez, “Barrancabermeja 1927”, 32-33. 
Nota: esta misma foto la utilizó María Tila Uribe, Los años escondidos, 202. De adelante para atrás: Isaac Gutiérrez Navarro, Ricardo Elías López Ortiz, Julio Buriticá, Floro Piedrahita Callejas y Raúl Eduardo Mahecha Caycedo. En un cepo de Mogotes-Santander en tránsito hacia el panóptico de Tunja. 

Isaac Gutiérrez describió a Mahecha de esta forma: 
Era un tipo de moreno tolimense, de ojos vivaces, una sonrisa que lo caracterizaba y un espíritu comunista plenamente revolucionario. Mahecha había sido conservador y según contaba, era veterano de la guerra civil del año de 1899, cuando peleó al lado de los conservadores; pero quizá decepcionado de los malos gobiernos conservadores, se había vuelto comunista, y ese fue el factor que contribuyó para que nos ayudara en la huelga de Barrancabermeja”.

El destacado liberal Manuel Restrepo, quien fue testigo de ambas huelgas, enaltece la figura de Mahecha así:
Ambas fueron un certamen de civismo; la justa y unánime protesta de un pueblo herido en su orgullo y explotado económicamente por una compañía que se creía en el Congo Africano y se sentía apoyada por un gobierno parcializado a su favor. Mahecha era un apóstol de la idea reivindicadora del proletariado, y es falso, absolutamente falso, que explotara al pueblo. Ello me consta personalmente. Ese hombre apóstol o “chiflado” como dicen otros, dedicaba su vida al servicio de la humanidad desvalida sin tener en mira para nada su interés personal, que descuidaba notablemente hasta el punto de que con enormes dificultades atendía a su subsistencia. Ese hombre actuó admirablemente en esas emergencias dándoles una enorme organización a sus hombres, prohibiendo el licor, castigándolos si cometían actos reprobables, protegiendo los intereses del comercio, etc.
 
Respecto a la importancia del papel que desempeñó el fotógrafo Floro Piedrahita, consecuente y comprometido con las luchas de los trabajadores, de las que dejó un valioso registro fotográfico, vale recalcar que: 
Es bastante sensato pensar a Piedrahíta de este modo, pues se concebía a sí mismo como un revolucionario que, aun cuando no era obrero, estaba involucrado de fondo en la lucha del movimiento. […] Sin duda alguna, estas fotografías de marchas de las primeras huelgas obreras en 1924 y 1927 son las imágenes de un sujeto profundamente sumergido en la causa de la del proletariado de Barrancabermeja. Si bien estas imágenes no se alinearon con las demandas de los círculos de fotografía obrera de otros contextos, sí ofrecieron un testimonio noble. El fotógrafo no sólo emplea la foto para tomar un registro o dar testimonio del movimiento, sino que también se ofrece en su propia condición de testigo comprometido y posicionado.
 
Mahecha y su lucha en Ciénaga en 1928
Después de quedar en libertad, Mahecha se instaló en Puerto Berrío para continuar luchando de manera consecuente a favor de la justa causa de los obreros. Estando allá, a principios de abril de 1928, tomó la decisión de irse para la zona bananera del Magdalena y le escribió una afectuosa y expresiva carta a su madre Manuela sobre los motivos de dicha medida. En una parte de la epístola dice: 
Mi querida y recordada madre: […] De mi salud es buena y mis deseos son los de radicarme definitivamente en aquella plaza, pues cuento con miles de obreros que me ayudarán en toto (sic) y quienes me han llamado con el objeto de que me ponga al frente de ellos y los organice, mi misión es la de bogar por los desheredados y en esta labor seré apóstol fiel de la causa sacra que para mis ideales estoy defendiendo. […] Te besa y abraza tu hijo que odia a la burguesía sin corazón que ha hecho de la casa del proletario un serrallo de su vicio y una masión (sic) de explotación. Mi venganza será como el brazo de Dios sobre el pueblo de Israel.

Mahecha llegó a Ciénaga (Magdalena) a finales de abril de 1928, a proseguir su combate contra el enclave bananero de la compañía imperialista la United Fruit Company, donde ayudó a organizar la huelga. En esta oportunidad no logró que lo acompañara su fotógrafo amigo Floro Piedrahita, ya que él regresó a su estudio fotográfico de Barrancabermeja y después a Puerto Wilches, lo que nos privó de contar con valiosas piezas visuales de la huelga y la masacre de las bananeras. 
Mahecha llevaba consigo su imprenta portátil de manera clandestina por todo el río Magdalena, hasta llegar a la zona bananera, para seguir luchando a favor de los intereses de los obreros, campesinos y jornaleros del enclave imperialista de la United Fruit Company. Con Bernardino Guerrero desarrolló la propaganda editando volantes y el periódico Vanguardia Obrera, y con Alberto Castrillón y José Russo organizó y orientó la huelga. 
El 6 de octubre, Mahecha asumió como secretario de debates en el salón de sesiones de la Unión Sindical de Trabajadores del Magdalena, cuando se discutió el pliego de peticiones de la huelga de los trabajadores bananeros, el cual contaba con nueve puntos. Dicho pliego fue firmado por unanimidad, por quince delegados de los sindicatos de obreros, braceros y colonos. Se enviaron copias de ese pliego al Congreso Nacional, al Poder Ejecutivo, al gobernador del departamento, a la prensa del país y a las organizaciones obreras y proletarias de la República, pidiéndoles su mayor solidaridad con esa justa lucha
 (ver imagen 18).
Imagen 18. Mahecha con sus dirigentes de la huelga de las bananeras.
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Fuente: Gabriel Fonnegra, “Testimonio vivo de una epopeya”, Revista Teorema. Arte y Cultura, núm. 15 (nov.-dic., 1978), 11. 
Nota: principales dirigentes de la huelga de las bananeras: 1. Raúl Eduardo Mahecha Caycedo, secretario de debates. 2. Erasmo Coronel, delegado de los obreros y braceros de Guatemala y Ciudad Perdida, murió en los enfrentamientos de Sevilla. 3. Pedro M. del Río, delegado por los obreros y braceros de Motagua. 4. Bernardino Guerrero, secretario permanente de Mahecha desde Barrancabermeja. 5. Nicanor Serrano. El autor le agregó los nombres como aparece los números en la foto.
La compañía hizo caso omiso de dicho pliego y el 5 de diciembre de 1928 impulsó la Masacre de los trabajadores de las Bananeras. Posteriormente, Mahecha fue perseguido por las tropas del carnicero general Carlos Cortés Vargas. Estuvo fuera del país como refugiado en Panamá, México, Uruguay, Argentina, Francia, Alemania y la Unión Soviética. En 1929, participó como delegado por el Partido Socialista Revolucionario en la Primera Conferencia Comunista Latinoamericana en Buenos Aires, espacio donde aprovechó para denunciar, en el ámbito internacional, la Masacre de las Bananeras, y ulteriormente participó en el Congreso Antiimperialista de Frankfurt y en 1930 llegó a Colombia.
Posteriormente, por las experiencias de su gira política internacional y en especial las conocidas memorias de lo hablado en Buenos Aires sobre el proceso de la huelga de las bananeras y la vil masacre presentada, fue acusado y calumniado por los miembros del recién creado Partido Comunista Colombiano (PCC) de ser un aventurero, traidor y putchista.
 Estas animadversiones hicieron que la figura de Mahecha comenzara a declinar después de 1930 y fuera aislado de cualquier función como dirigente activo en el nuevo contexto sociopolítico. Por eso, él se retira de la vida partidista y del poder burocrático formado en la dirección del nuevo partido. No obstante, nunca se convirtió en un converso, en un vengador y en un resentido. Y jamás abjuró de su pasado, como un coherente luchador social.
Parece que el último acto político de Mahecha fue en el año de 1935, al ser elegido como uno de los representantes, delegado por el departamento del Magdalena, para la organización de las labores de la Primera Asamblea Nacional de Sindicatos en Bogotá.
 Después de cinco días de sesiones, lamentablemente dicho evento concluyó mal, porque los delegados de los sindicatos comunistas quedaron derrotados con la aprobación del programa de acción.

Vida familiar de Mahecha de 1934 a 1940
En junio de 1934 contrajo matrimonio por lo civil, en el Juzgado Primero Municipal de Bogotá, con la profesora Filomena Sarmiento Rangel, y tuvo tres hijos: Lena Venus, Rusia Luz y Raúl Eduardo. En septiembre de 1939 muere Manuela, su madre, y tres meses después fallece su padrino y protector José Ignacio Caycedo. Su mujer en una entrevista manifestó que Mahecha “era de una personalidad muy fuerte, recia y muy vivaz. Era excelente padre, extraordinario esposo y compañero y sobre todo muy buen amigo de sus amigos y compañeros. Era muy bello como hombre”.
 

Raúl Eduardo Mahecha Caycedo murió el 27 de julio de 1940 a sus cincuenta y seis años, en su humilde casa del barrio Olaya de Bogotá. El Tiempo registró la importancia de su legado: 
Con la muerte de Raúl Mahecha se extingue la vida de uno de los más renombrados organizadores del movimiento sindicalista y revolucionario del país en los últimos años, […] un ciudadano que dio a la causa de los obreros y de la revolución, sus entusiasmos juveniles y su devoción por las reivindicaciones sociales
 (ver imagen 19). 
Mahecha dijo antes de partir hacia el viaje inevitable y sin retorno: “Yo no luché por la gloria ni por el poder para mí. Luché solo por el bienestar del trabajador, no importa en qué sistema social se dé o se consiga ese bienestar”.

Imagen 19. Titular sobre el fallecimiento de Mahecha.
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(Continia en la pagina 19)

Fuente: El Tiempo. Bogot: julio 28 de 1940, p. 1.




Fuente: El Tiempo (28 de julio de 1940), 1.
Carlos Nicolás Hernández Camacho describe el perfil de Mahecha como luchador consecuente e integral: 
Agotado por el intenso trabajo, calumniado por unos y por otros ignorados, muere Raúl Eduardo Mahecha en 1940. Hasta el último día su pensamiento permanece intacto frente a lo que significa los partidos Liberal y Conservador y la causa antiimperialista. Acaso sea esa la razón para el olvido de su memoria por los historiadores de escritorio. Queda claro: se despide del mundo agotado, pero sin resentimientos. Ése era Raúl Eduardo Mahecha Caycedo. Su vida como líder, su obra de acción y su figura intelectual encarnan el verdadero y único nacimiento de la USO, Unión Sindical Obrera de Colombia. Raúl Eduardo Mahecha Caycedo no es un soñador. Es un pensamiento de nación.
 

Para concluir, vale decir que es lamentable que en los textos de Ciencias Sociales de grado 9.° no exista una página dedicada a Raúl Eduardo Mahecha. Es tarea y compromiso del movimiento sindical y obrero y de los historiadores críticos persistir en la recuperación de la memoria histórica de los de abajo. Resulta decepcionante que muchos trabajadores afiliados y directivos de la actual Unión Sindical Obrera (USO) no hayan interiorizado las visiones ética, moral y política de Mahecha, y no hayan aprendido de ese intelectual orgánico que siempre luchó a favor de los intereses colectivos de las clases obrera y popular, en beneficio de una vida social y política digna, al servicio de la emancipación humana.
Imagen 20. Edificio Raúl Eduardo Mahecha, Barrancabermeja.
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Fuente: archivo fotográfico de Jesús Villamizar Rodríguez.
Nota: en el 90.o aniversario los integrantes de la Junta Directiva Nacional de la Unión Sindical Obrera-uso reinauguran el edificio en honor y lucha a Raúl Eduardo Mahecha, Barrancabermeja, 10 de febrero del 2013. 
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